
RECADO SOBRE LOS TRABAJADORES

DE LA CULTURA DEL ECUADOR

por TOMAS PANTALEON

1

"Ser intelectual C8 'una e8encial
m(/nen~ de scr hombre, , .))

Cuando nnll'lO, allú por el año cercano de 1938, don Nicolás
.Jim('nez, de los cuatro puntos cal'dinales del universo se vio emer·
gel' las figunu; de los hombres de letras, tel"l'iblemente serios, con
la mil'ada fija en el paisaje del llanto y la voz suave, herida, hu-
yéndoles.

Muy pocas veces :,;(~cantan elegías tan profundas. Es que ya
el'a con oh'os el ;Vraesü,o. Con todo, menos con el hombre de letras
del mundo.

Nicolús .Jiménez el'a, a la hora de su partida, el último repre-
sentante del clasicismo, el último eSCl'itor del equilibl'io en el tra·
bajo literario. Y el mejor, eomo pudo habel'1o pensado, con justi-
cia cabal, IHna los estrechos linderos de su patria, Edmund Jaloux,
el lll'íncipe de la crítica francesa contemporánea.

La muerte del eminente ensayista y biógrafo no sólo signó de
luto a quienes habían apI'endido a decir, y dedan, como él, las
cosas. I~l vacío que produjo también fue sentido por las nuevas
generaciones, las generaciones de la literatura revolucionaria, que
veían en Jiménez al talento alto y fuerte, al valor del hombre en
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el artista magnífico. Kadie como pI para entender el nuevo men-
saje y controlar y aupnu' a sus forja(lores.

Cuando los que pOI' el afío In10 pontificando en el :ml del arte,
con emoción decadente y material de segunda mano, escupían de
lleno a la cm-a y al talento de los l'('novadOl'es; cuando se preten-
día no entender su palabra y sobre tOllo su intención; cuando to-
das las puertas sp celTaban y los ('cnúculos no admitían ). las aca-
demias detestnhnn la moda que, sin esnúpulos, se manifestnba
enemiga de muehas cosas suyns; cumHlo todo esto y algo más y
mucho más aeontpda; cuando los muchadlOs -por ese entonces,
algunos- Demetrio Aguilel'a l\laltn, Enrique Gil Gilbed, Joaquín
Gallegos L:1l'a, ,Jorge Icazn, Alfonso Cuesta y Cuestn, AlfI'edo Pa-
reja, Diez Canseco, ,JOl'ge Canera, Ignneio Lnsso, Abel Homeo Cas-
tillo, Hugo Mayo, Augusto Sacotto Arias y tantos más, de un poco
antes y un poco después, eran detenidos por los inspectores de la
puleJ'itud, Nicolús ,Jiménez estuvo con ellos.

Yo no sé hasta qué punto pudo ser de imprescindible esta alta,
noble, ponderada compaflía, esta eúl ida e insinuante voz de alien-
to, pero he logl'ado enten(lpl' -sin lw('psi(lad de un tiempo la¡-go-
que fue algo así como un roeío vitalizador del recado encendido,
crepitante, telúl'ico que sucesivas genenlciones espontánens, sinee-
ras, va]josísimas habían anancado, no de paraísos aI,tificiales sino
de la vida misma, pHl'a presentado -en su homenaje- nI pueblo.

Los escritol'es qne a(hiniel'OlI en pI Ecua(lor en f]o]'('('imientos
inmediatos dpsde principios del l)]'esente siglo, con más propiednd,
de In15 en adelante, sintipron una necesidnd antes 110 sentida. 'l'odo
lo que les llegaba les producía unn sensación de especial rem01'di-
miento. Los invitaba a transformm' la acunreJa literarin: el lmisa-
je poblado de indios en las senanÍns, de campesinos en las costas;
pI panorama todo ron su asfixiante olm' a pxplotación a mansal-
va; explotación de los de aniba a los de ahnjo. Ellol'mes extensio-
nes de tierra incultivada y más enOl'nH'S extensiones de hombres
consumiéndose, muriéndose por carecer de pan y de trnbnjo.

Ante este desequilibrio espnntoso se comienzan a oír gritos de
rabia mal reprimida, voces de ])]'otesta tenibles, no de pHl'te de los
explotados sino de los nuevos inteleetuales que no podían compren-
der cómo, ante realidad semejante, se siguiera sustentando la ra-
zón "puI'a" del arte, ni que el poeta pudiera templar su liJ'a y can-
tar, entre millones regados en el orbe, la gloria de Bolívar o de
Shakespeare o de Píndaro, en el mejor de los casos, teniendo sobre
su nariz el paliuelo fino de batista porque U1l miserable hombre
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del pueblo, "peste en el cuerpo y peste en el alma", está junto a
su venl, inevitablemente.

Había en el EeU:Hlo\"-y con él en el mundo-- una siniestra
erisis del espíritu. l'oeos la podían no ver antes de la primera gran
~uelTa, pero después, entre otros, enÍl'e muchos otros, Hainer María
lülke se eIH'ar~ó de que nadie la pudíel'a negar. De que, precisa-
mente, la afil'nwl'an, en un mismo sitio de Europa -l'm'ís- aun-
(pIe brotados de tiel'l'as distintas, OeOl'~es l'illement y Vicente IIui-
dobro.

II

{'FJl arte en América ha sufrido durante
siglos la imposición de culturas ajenas a
la realida(Z americana".

Los hombres, a dieho alguien, no se asocian entre sí, sino que
se asocian en las cosas. Y un intelectual español precisa este cri-
terio ejelllplm'izúndolo del siguiente modo: "en un coto de caza hay
una eosa que estú pOI' encima de tOllas (lue es la caza; porque si
ella desapHI'ece, desapm'eee el eoto, los cazadores y todo". Acerta-
do punto de vista que los nuevos valores literarios ecuatorianos
al admitir a la obra subjetiva eomo el producto de una asociación
del homlH'e eon el llOmbre, y a la objetiva, como resultante de una
asociaeión de ellos en las cosas, lo adoptan. Por eso, antes de ini-
eiar su Íl'almjo, cont¡'apesan)U los seguros resultados de las dos
direeeiones y se decidienlll pOI' la última. Lo que es dech', que des-
edwn)Jl el ¡..:e¡Hlel'oeubie¡'to de flm'es palpit;mtes, de o(lali¡..:('asten-
t;HIOl'as, siquiera en sueños, y se intel'llaL'on por uno enmarañado,
de altibajos, continuamente interrumpido por el fango.

(luizú, de pl'inlel' monlento, no adivinaron todo lo que les ha-
bría de venir de negativo, de torpemente al'l'uinador, pero se sa-
bían animados de amplia buena voluntad, de capacidad y de una
fUeI'za enol'Ine, factOl'es de triunfo. Y el tiempo les ha dado la
l'azón, con la nueva l'ealidad que cada día se perfila mejor en el
medio ecuatoriano.

Nunca escl'itor alguno ha sido más fieramente atacado que este
escritor revolucionario, por su propia gente y por la gente de afue-
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ra. Como si no se hubiera antes escrito "La Celestina", El Quijote
de la Mancha", "El Decamerón" y estas obras no hubieran alcan-
zado difusión universal y permanente, el seudo intelectual bur-
gués del Ecuador se escandalizó ante esta primera palabra, viril-
mente emocionada. Lucha telTible, lucha tenaz contra todo y con-
tra todos, surgió. Escasos puntos de apoyo para la labor realista;
apenas si el más fuerte y mejor, era la propia dosis de buena vo-
luntad, el propio tremendo coraje. :Mu~hos motivos l;nra el des-
aliento de los seres faltos de visión superior.

Saeteado el espíritu revolucionado, de un lado, por la intelec-
tualidad decadente, ficticia, retrógrada; de oído tapiado para la
nueva voz; del otro, por las masas populares que, por su escaso y
no pocas veces nulo nivel cultural, no está en capacidad de apre-
ciar su valor, tuvo que reculTÍl', sobl'e todo y siempre) a la cons-
tancia.

III

"Lo que más qUlswra sería llevar
máscarn y cambiar mi nombre".

y como si todo lo dicho fuenl poco, los primeros libros, los pri-
meros ensayos revolucionarios, comienzan a aparecer entre 1914
y 1920, es decir, en los precisos momentos en que es ya dueño y
señal' de la atención y el aprecio de todo el que lee literatura en
el país, el movimiento de la poesía simbolista, la poesía de los poe-
tas malditos, de los artistas despreocupados del retablo de la de-
capitación, usando el criterio de otro decapitado, actual, Haúl
Andrade.

Porque la era simbólica del Ecuador fue maravillosamente te-
rrible, por eso se impuso. No ha habido y hoy difícilmente los hay
poetas de vocación lírica mayormente manifiesta. Por el lapso de
tiempo señalado la tierra ecuatoriana fue el refugio más propicio,
el erial mejOl' abonado para que en él fructificara la simiente del
decadentismo. La alta decadencia francesa, cuya quinta esencia
fueron Himbaud, Mallm'mé, Verlaine, Samain, Raudelaire y Lafor-
gue, dentro de su calidad, en los Estados Unidos tuvo parejo con
Edgardo Poe y en Colombia con José Asunción Silva; Ecuador le
aportó a Ernesto Noboa Caamaño, Artlll'o Rorja, IIumbel'to Fierro,
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Medardo Angel Silva y .José l\Iaría Egas: aedas sin una maldición
menos soln'e sus frentes que los poetas malditos franceses.

Este lil'ismo alejado del mundo y de la vida, terriblemente ín-
timo, dolorido, amargo estaba formado parte de la sangre y el es-
píritu del pueblo, de todas las dases sodales, por lo fino, por lo
bien dicho y mejor sentido. Y lucha)' contra él y pretender derribar
los ídolos que habían erigido eu su honOl' dentro del alma del hom-
bre ecuatOl'iano, Silva, el adolescente que selló su obra de sólo un
libro, a los veinte años con la tragedia de un suicidio inesperado;
Arturo BOl'ja, el quiteño, "el joven de la breve primavera en París,
la lira del son )'ubeniano, la tristeza y la inadaptación evasiva".
el del anhelo de nada saber y nada querer:

:Madre Locura, quiero ponerme tus caretas.
Quiero en tlH; eascabeles beber la incoherencia,
y al son de las sonajas y de las panderetas
frivolizar la vi(la con divina inconsciencia.

Noboa Caamaño, el del prurito de "hacer de los sueños una de-
licadísima realidad quebrada"; lIumberto Fierro, "el primor mi-
niado, la nostalgia y la )'ememOl'anza"; .José María I<Jgas,el de los
cantos de unción "y la voz confidencial y musicada y la emoción
amOl"Osay la mística de púrpura", Sobre todas las cosas, decía
Noboa Caamaño, sólo anhelo tener dos frascos de morfina y un
frasco de doral. Y Medanlo Angel Silva, el adolescente, con qué
frecuencia no exclamaba desde el fondo de su alma, atormentada
sin sentido:

"Señor, cual Goethe, no te pido
la luz celeste con que ¡u.iombras.
Dame la noche dpl olvido.
Yo quie)'o sombras, sombras, sombras".

Grande y audaz porfía el pretender no derribar esta obra que,
maldita y todo, es gnuHle y lo grande no es derribable, pero sí ob-
tener, a su lado, un sitio, también de preferencia y comprensión,
para el nuevo trabajo, pal'a la nueva voz que no contaba con sedas
ni rasos ni bayadera s ni cojines ni coches ni chaise-longes ni em-
brujados jockeys ni edenes ni, en una palabra, lo sólo que deleita,
sino, por lo opuesto, realidad, vale decir, lágrimas, sudor, sangre,
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tríptico de majestuosa entonación, no sólo hoy que un estadista
distinguido lo ha sefíalado y laR agencias noticioRas lo han hecho
¡'eCOITer todo el mundo, Rino ayer, anteayer, mafíana y RiemlH'e...
que la Roeiedad superviva con sus (lefeetoR. No relatar un aconte-
cimiento de la alta sociedad ni un partido de whi.Rt ni un enredo
íntimo de algún gTan RefíOl',ni cantal' el tedio del Rpleen, sino mos-
tr:ll' al indio, ponel'lo pOI' lOR OjORy el tacto y el talento de las
gentes, eon RUde~mudez y Sil miRel'ia; deeir lo que eR el campeRino
con RUignoraneia a eueRtas; deRtacar la injustieia Rocial, la mala
diRtJoihueión de 10R fado res de la produeeión, la holganza de los
poderosos y el tJoabajo servil del obl'ero, Deeir tOllo esto con voz
(,bua y l'l~elamante y esperar que el proletariado, para quien y por
quien se lleva a eabo eRta taren, Re dé euenta de lo (Iue ella signi-
fka y la apoye, pareeía emp¡'eRa de gigantes, pe¡'o sólo el'a empresa
de homb¡'es l'esponRables; de pufíadoR Rucesivos de hombres de plu-
ma ineorruptible que creyeron ver en la 1I0vela Ji la Costa, de don
LuiR A. l\lal'tínez, la luz-guía del Renden) a ¡'eCOlTer y por eROla
siguiel'on. Se leR dijo, l)()1' el e¡¡¡uino, t()(lo lo imaginable, todo lo
usado y lo no usable; Re leR critieó aeerbamente lo que, siendo en
el estilo libertad de los aRfixianteR eánones de la preceptiva, Re
eOllsidm'ó libertinaje impl'(Jeedente y ridículo. Se hizo cahalgar Robre
clloR el eaballo (le Troya de la "inmlllHlieia" en el voeabul<lI'io em-
pleado.

Pero nada logró vencer el indómito coraje, la brava resiRteneia
de 10R"nuevos", que Riguicn)]l adelante. LaR Raetas tUl'biaR :lI'l'oja-
das leR servían ele eontJool y medida y pel'feccionamiento. E iban
mejOl'ando e iban aprehendielHlo los Reeretos de la téeniea, los ma-
teriales aptoR plll'a la conRtI'm'eión del giganteRco edifieio de la
litel'atUl'a en funeión Roeial.

ER aRí cómo lo que comenzó con pie tan poco seguro eomo eR ese
conjunto de euentos l'ealistaR intitulado Los que se ran, de Agui-
lera Jlalta, Gil Gilhe¡'t y GallegoR Lm'a, fue Rupenmdo, superando,
Rupel'ando. E ÍIuponié~HloRe. Porque, como ya lo hemos manifesta-
do en otro artículo: "lo nuevo -en este easo, intensa y genuina-
mente humano- tiene un Rabor vital inevitable y una Rublime :lITO-
ganeia de imposición" (1).

(1) """oción y Reg-iHtro de KueHtra PocHía ,Tuyeni!", cnHayo llllhlicado
en el Suplemento Literario de El Telégra.fo, de Guayaquil, edil'iún del n de
julio de lD44,
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La emoción revolucional'ia no fue en el Bcuador, como en tantol'
otros países, como en Colombia, una moda, un snob que, por Care,
cer de raíces sinceras, de 1'aícel' hondas, de esas raíces que prospe-
ran en el alma de los puehlos, tuvo Ja aparición del relámpago. Nó.
De ahí que, ante la admiración de no poeos, la pequeña naeión
sudamericana lograra abl'Íl'se campo en el conocimiento y la esti-
mación illteJedual de los paíl'el' <'u1101', lih¡'ps, (le la ti('l"I':I.

No es nnpl'tra intelH'ión rpaJizaI' llll dil'c\"imen meticuloso sohl'('
las vastas proporciones de esta obra de literatura social que es pro-
dueto del Ecuador actual, de los trabajadores de su cultura que
supieron de lo amargo que es monler el pan de la incomprensión
y beber el vinagre de la maja fe. Obm que ha sido y está siendo
continuada por los que han i<lo apareciendo poco a poco, despuél'
de los reivindicadores de la humanidad en el arte. Continuada pOI'
Adalberto Ortiz, César Estupiñúll, Cl'iRtóbal Garcés Larrea, l\Iignel
Augusto Egas, César Dúvila Amhadü, Xey CaRtillo Vélez, Manuer
de ,leRús Real l\Iu rillo , Em'ique Noboa Arízaga, Vídor Palacios
AndnHle, Elías l\luñoz Vicuña, (}alo Hecalde, Galo René Pérez,
J01'ge Adoum, hijo, etc.

IV

«JAL üunortalirZa<l na<la sabe <le moral
o <le inmoral, <le bueno o <le malo;
mi<le las obnls IJar su !lwrzcl".

Dentro de la Cl'ítica literaria, el relato, la biografía, el teatro,
la novela, la poesía, por 10Randenes de esta gran estación de emo-
ciones sociales, telúricas, revolucionarias, se destacan nombres que
han llegado a recibir, jnRticiennnente, el reRpeto y el aplauso del
continente.

Recuel'(lo, entre 10RnovüliRtas, a Demetrio Aguilera Malta, RU-
perado con sn libro reciente La Isla Virgen, pulcra, acertada y
vibrante exploración por la vida cotidiana de los pescadores del
Archipiélago de ,lambelí, en el Golfo de Guayaquil.

Alfredo I'm'Pja Diez Calls('('O, el mús pl'olífico, el qlle se illieió
gallardamente con Baldomera, descendió luégo algo con Don Balón
<leBauá, para despnés suhir a primer plano entre los novelistas de
este lado americano del Pacífico, con Hombres sin Tiempo, la ex-
traol'(linaria narración de la vida sin tiempo de los políticos en-
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carcelados en el Panóptico Gareía Moreno, de Quito, plena de cua-
dl'os reales e impresionantes sobre el destino de quienes por el azar
de su vida pública tienen que visitar esta lúgubre mansión de dolor
y expiación, en la que todo es oscuro, desde las celdas húmedas
hasta las almas de los vigilantes y los l)]'esos comunes. ~Iansión
hosca e irrespetuosa en la que conviven necesariamente los políti-
cos en desgracia junto a los criminales más avezados ... por el sólo
delito de haber deseado -en la maYOl'ía de los casos- poner freno
a los abusos de los gobernantes abyectos, surgidos al poder por la
casualidad o el cmll'telazo, de ninguna manera por la voluntad so-
berana del pueblo.

Pero no es Hombres sin Tiempo la última obra de Pareja. El
talentoso literato ha publicado, pocos meses aüás, lo que podría
señalarse en él como una sorpresa, el libro Ila Hoguera Bárbarn,
ensayo biográfico de la vida maravillosa del General Eloy Alfaro,
caudillo de enormes potencialidades de héroe, guerrillero afortuna-
do que logró, con la constancia de su espada, denocar en 1895 el
régimen conservador e izar al tope en el Palacio de Gobierno de la
antigua capital de Atahualpa la insignia roja del Partido Liberal
Radical.

Recuerdo -¿ cómo habl'Í¡t de olvidarlo?- a ,T osé de la Cuadra,
el ingenio vernáculo de la novela, quizá el escritor que mejor do-
minó, de entre los nuevos, el estilo, porque, indiscutiblemente, era
suya la elegancia clara proporeionada a los objetivos, impecable.
Sus coleceiones de cuentos l'ealistas vel'san, pI'incipalmente, sobre
la vida y milagros del montuvio, es decir, del hombre de la mon-
taña eostanera. La descripción no deja qué <lesear, la sinceridad
no puede ser mayor. Los Sangurismas, novela, y Horno, colección
de relatos, tienen sitio de preferencia entre sus trabajos, todos de
vigor y lozanía eonquistadores de suma admiración.

Enrique Gil Gilbert, distinguido el año 1942 por un jurado
norteamel'icano, del que formó parte .T olm Dos Passos, como uno
de los tres mejores novelistas latinoamericanos, por su libro NtW8-

tro Pnn, historia de unos sembradores y cosechadores de arroz, re-
latada de manera admirable y con tal desbo)'(lamiento de poesía
bucólica que los pel'sonajes como que se esfuman en medio de las
hábiles descripciones de la selva y el paisaje.

Nuestro Pnn fue una novela que llenó el vacio de ambiente
que parecía ya imposible de llenar dentro de esta novelística. Ca-
rencia de paisaje en la novela ecuatoriana, muy acertadamente
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hecho destacar, dentro de los límites de su importancia, por ,Taime
Barrera, joven publicista quiteño de innegables merecimientos, en
un sobrio y meditado artículo, dado a luz recientemente en la Re-
vista, de ilmérica.

Hecuerdo a Raúl Andrade, el hosco. Hecnerdo a Andrade, el ar-
tista de la prosa poética gongorina, el del estilo bello en relieves
extraordinarios. I"e conozco un solo libro, el que titnló Gobelinos
de Niebla y en el que recoge tl'l$ grandeR ensayoR literarios. Uno
Robre Federico Gareía Lon'a, del que ha podido asegurar don Fer-
nando de los RíOR,ser lo mejor qne se ha escrito, hasta el presen-
te, sobte el desventurado poeta gitano; otro es una apteciación
muy bien lograda de 101" liridas del simbolismo ecuatoriano, y el
ten'eto, una ingeniaRa intel'pretación del esphitu tragi-cómico del
genio bufo del ('ine, CarIaR Chaplin.

Para terminar con los recuenloR sobre esta clase de labor, enun-
daté la obm que fuera cOllRidetada, dentro del género de la no-
vela, lo mejor ptoducido en el país en 1943: .Juyungo. Historia de
un negro, unas islas y otros negl'Os, original del joven poeta y no-
velista de color, Adalbel'to Ortiz.

Sin embargo, una novela pequeña en extensión, lIuasipttngo,
de algunas ediciones en castellano y que puede ser leída actual-
mente en su lnopio idioma por ingleses, ftanceses, portugueses,
rusos, cuyo autor es el gran literato .TOl'ge Tcaza, es la que ha
llevado a todos los sitios habitables de la tierm el nombre del
Ecuador, la que ha hecho reconocer como pI'opietario de mérito
auténtico al movimiento de literatura social, despejando la incóg-
nita sobre la posibilidad de que el arte telúrico y vernáculo, por
realista, no fructificara sino qne se perdiera después de un corto
lapso de ensayo envuelto por la incomprensión y la carencia de
puntos de apoyo.

A decir verdad, no es Iluasip1lngo una obra perfecta. Sus fallas
en técnica son muchas y muy notables. Y la verdad sobre lo que
señala no es siempre la bandera que garantice su prestigio. H1la-
sipungo es una fotografía del medio indígena del altiplano ecua-
toriano mal tomada. Pero su triunfo, no obstante, de ninguna ma-
nem es arbitmrio o del acaso Tiene el mérito fundamental de pre-
sentar una realidad, realidad que escritor alguno, antes de Tcaza,
se aventuró a mostrar en todo lo doloroso de su desnudez,
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v

«Es ho/'(( de dialogar consigo mismo,
sentado en una piedrn del camino ... JJ

La crítica literaria está en pocas pero capacitadas manos. POll-
tifica, como es natural, Benjamín CaniúlI, el maestro de las últi-
mas promociones literarias, el indisputado lH'ologuista de 1m: "nue-
vos", la brújula sobre quien recae la enorme responsabilidad de
no equivocar la ruta de la nave. Canión es autor de algunos libros
de tánto mérito que han colocado su nomhre al lado del nombre
de Alfonso Reyes, siendo, por derecho propio, superior a Luis Al-
berto Sánchez, el maestro del Perú.

También se han dedicado al difíeil Ü'ahajo de la crítica, entre
oÜ'os, Augusto Arias (que con el poeta Antonio ~rontalvo publi-
cú el ailo pasado una amplia Antofogía de fa Poesía H('Iwtoriwtl/,
algunos de cuyos juicios hemos hecho propios en este Recado), Leo-
poldo Benítez Vinueza, ,Joaquín Gallegos Lara, Tomás Pantaleón.

VI

«N adn más rallo que esa. geometría,
poética que se lla ¡na la retórica)',

Por lo que hace a la poética actual del l~cuador, su valor la
hace imprescindible de toda buena antología americana y, quizá,
universal. Descartando nombl'es de segunda línea cabe destacar la
obra de aedas de la talla de Aurora EsÜ'ada y Ayala de Ramírez
Pérez, la poetisa del "Reclamo amatorio" que, al igual de sus her-
manas del Uruguay -la Storni y la Ibal'11Ourou- florece en un
moderno tono sáfico, al principio, para ensayar después la poesía
de trascendencia social, reivindicadora y dolida; Hemigio Romero
y Cordero, el morlaco de la "égloga y la elegía, del epicismo y los
cantos patrióticos".

,Jorge Carrera Andrade es el primer poeta ecuatoriano y, cuán-
to artista de pureza, de los más brillantes de América. Hasta hace
poco Pablo Neruda tenía bajo su responsabilidad, según criterio
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unánime, el porvenir y la dirección de la poética continental; hoy,
esa unanimidad parece inclinan;e decididamente hacia Carrera An·
drade. Es que el poder lírico de éste ha explorado por todos los
caminos hasta dar, al deeir de un autorizado crítico suyo, "con
las expresiones poéticas más personales. Es de este poeta un pro-
fundo sentido humano que consigue, tal como 10 ha querido el
Juan Ramón Jiménez de su Diario Poético, la sencillez que es es-
pontaneidad eseneial y la elegancia, podada de todo 10 que sobra
para el moldeamiento seguro y preciso de sus imágenes, que van,
desde la visión del agro, desde la pura emoción de todos los climas,
del clima indio, desde los momentos familiares, hasta todos los
paisajes y la eaptación de 10 hotánico y 10 zoológico; de 10 mieros-
cópico reducido a miel'ogl'ama (pIe estableee innovaciones y origi-
nalidad en el hai-kay japonés y desde la inquietud soeial hasta la
subjetiva tortura del hombre".

I~ecientemente, en una bella "Carta Abierta", que es oportuni.
dad para que Cal'1os MtU'tín, talentoso exponente de las nuevas
promociones de Colombia, realice un acertado y diáfano análisis
de la labor íntegm del poeta, se leen los siguientes conceptos:
"De su estampa fí~·;jca tuve conocimiento por una página entra-
ñable y viril de Gabriela :Mist1'al, que 10 describe como un homhro-
nazo magnífico, mozo indio con dos metros de estatura, alto de eu-
ealipto andino que muestra comercio solar y hábito de intemperie,
pero airoso y bien proporcionado, con una voz de entereza espa-
Hola que le sale del cuerpo espacioso y que completa el l'et1'ato
t1'azado por usted mismo en la primera página de uno de sus be-
llos lihros. , ."

Ultimamente, Carrera Andrade, poeta trotamundos, visitante de
todos los golfos y todos los valles, que ha hablado para el hombre
de Francia desde la Tone de Eiffel y ha danzado al son de las
hayaderas de Bomhay y quizá caído en la tentaeión del hachis
oriental, desde un hotel inglés de Tokio, hubo de anancarse la
sandalia peregrina frente a Caracas, para ejercer las funciones de
Emhajador Plenipotenciario; pero es lo natural que, artista sobre
diplomático, sus relaciones más íntimas están del lado de los tra-
bajadores de la cn1tunl venezolana. Así, al menos, 10 atestigua el
pequeño dato de presentación que al último cuaderno del poeta,
Lugar de Origen, escribe Juan Liscano, cuando el eminente litera-
to sostiene: "Los fantasmas familiares que habitan el alma de los
poetas fáusticos no se encuentran en la poesía de Carrera Andra-
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de. No hay sitio para ellos. Sus versos, terrestres, en el mejor sen-
tido de esta palabra, son una afirmación generosa, sanísima, exube-
rante de euforia tropical. El Ecuador le pone un anillo de oro en
1m; dedos a este poeta y le lll'ende en la solapa una rosa de los
vientos".

Otros Poetas.

Otra voz, voz de la llamada impropiamente cósmica, pero que,
a mi entender es simplemente de atisbos atmosféricos, épicos, es
la que construye el poeta Gonzalo Escudero. Con Los Poemas del
AiJ<e, libro que sorprende por la perfección parnasiana de sus so-
netos, se inicia a los quince afíos. Pero le atraen desde un princi-
pio los temas amplios, ciclópeos, olímpicos. Siendo la suya una de
las obras poéticas más colmadas de imágenes y de música, se ha
insinuado por la fuerza del canto estridenü~ y majestuoso, una se-
mejanza con Sabat Ercasti. Y aunque la manera de decir las cosas
es fundamentalmente distinta, la verdad puede ser que ambos abre-
van su sed de huracanes en la misma fuente de milagros.

De Escudero es la hora "del júbilo y de las fuerzas telúricas
de la raza":

Hombre de Amél'ica!
Hombre tOlTente y cataclismo

con una mordedunt de llamas eu el pecho.
Naciste de una piednl que rodaba al abismo
y eres un ventisquero con dos ramas de helecho.

y es suya, la voz del erotismo erecto, sin languidez ni entona-
ciones tímidas:

Tu carne de pantera flexible que me acecha!
Tu carne de amante núbil y de serpiente.
Más eléctrica que una mordedura de flecha!
Más diáfana que un día de sol en un torrente!
Más perfumada que el ámbar de un pebetero!
Más prohibida que un libro que no se ha escrito nunca!
Más trémula que el grito musical de un pandero!
Más borracha de amor que una columna tnlllca!

Abel Romeo Castillo es la inspiración sin arrogancia. Poeta
de oído finísimo tiene la aguja imantada de su lim dirigida a
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auscultar la esencia y medula populares. Por eso es romancero.
Porque el romance -y si no que lo diga España y lo diga Grana-
da- es la expresión lírica popular por antonomasia. El gitano
Federico Garda y el gaucho ~Iiguel Cané, por romanceros legí-
timos son los legítimos personeros de sus urbes. Y de la suya, de
su urbe, Abel Romeo Castillo, el poeta civil de Guayaquil, el aeda
buceador de su "nuevo descn brimiento ... "

Alfredo Gangotena, como .Tosé Mal'Ía de Heredia, se educa en
París y eseribe en francés. La mfil/cc, crítiea de la eiudad que juz-
ga su trabajo, lo exalta y sublimiza, en merecido reeonoeimiento
al fruto de su espíritu inquietante que bucea, a través de un li-
I'ismo de fina sensibilidad filosófica en el misterio del alma hu-
mana.

De Alejandro Canión, el último gnln poeta ecuatol'iano, ha di-
dIO Benjamín Caniím, eon matcmátiea exaeíitud que, ante su
obra, la crítica desearía tener antilitel'alidad de jitanjáfora y pa-
labras inconexas que revelen estados inefables... La poética de
('anión reelama las palabras de :l\Iarinello a Ballagas: "tiene el
quel'er limpio, el júbilo y la fuga del niño. .. Será un descamina-
miento el apartarse de su venladera, de su única rnta, la que lleva
PI est1'emeeimiento inieia 1 en la tnlllsfiguración de la palabra en
verbo".

VII

"Todo depende de teJlcr el suficiente valor".

Así es la venlad. La poteneia, en sí mismo, es capaz de erear
y capaz de destruír. El espíritu del hombre es siempre campo abo-
nado pata que en sus ent1'afías fructifique tanto el paso hacia ade-
lante como el paso hacia atrás. La cosa está en el labrador: en su
ca1'ácter, su eonstHli('ia, su esfuerzo.
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